
-  ;:.         t.-       -

—   -

         

LA VANGUARD lA
BARCELQNA.j

Domingo,  13  de  noviembre  de  1977

ESPAÑOL

FUNDADORES: DON GARL.Q3 Y DON BARTOLOMÉ GODO

•  Redacción y  Admón.: PELAYO, 28
.TELEX.  54.530 y  54.781

Teléfono 301.54-54 (20 lincee)
Precio de este ejeplar:  20pts.

___________Fundada  en  1881 —  Número  34.657;1]

MIL AÑOS
DEL
MONASTERIO
DE RIPOLL;0]

1.  !}  •.



LA  VANGUARDIA  •  DOMINGO,  13  NOVIEMBRE  1977;1]

LA  CULTURA
DE  RIPOLL EN
LA  SEGUNDA
MITAD  DEL SIGLO X;0]

EL  enorme  florecer  cultural
del  monasterio  de  Ripoil

en  torno  a  la  figura  del  gran
abad  y  obispo  Oliba no tendría
explicación  posible  sin  unos
precedentes,  que  no  por  me
nos  conocidos  ofrecen  menos
interés.  Durante  su  abadiazgo
(1008-1046) tuvo  lugar  la  cuar
ta  dedicación  (1032) de  la  ba
sílica  que  actualmente admira
mos.  Aunque  muy  restaurada,
conserva  aún varios  elementos
de  la iglesia consagrada en 977.
Esta  había  sido  empezada por
el  abad Arnulfo  (948-976), obis
po  que  fuera  de  Gerona.  Si
guiéronle  los  abades Guitisclo
(976-979),  quien  terminó  1 a s
obras  y  promovió su  consagra
ción,  y  Seniofredo (979-1008), el
antecesor  inmediato  de  Oliba.

En  torno  a  la  dedicación del
977  gira  el  mundo político cata
lán,  centrado  en  el  conde  Bo
rrell  II de Barcelona, y  otro mun
do  cultural forjado alrededor del
conde de  Besalú y  a un tiempo
obispo  de  Gerona, Miró  Bonfill.

No  estará  por  demás  saber
que  era tío paterno del gran Oh
ba  y  que fue  él  quien consagró
la  basílica ripollense, cuya acta
de  consagración redactó, en  un
estilo  ampuloso  y  helenizante,
que hizo impacto entre los maes
tros  y  discípulos de  la  escuela

monacal. En su testamento (979),
Miró  dejó algún libro  al  monas
terio.  En este mismo año moría
el  abad Guitisclo,  quien  dejaba
una  biblioteca  con  más  de  65
códices.  El  aumenta progresivo
de  dichos códices (121 al  morir
Seniofredo,  192 a  la  muerte  de
Oliba  y 240 al mediar el siglo Xl)
no  es más que un fruto  maduro
de  la  simiente  sembrada en  la
segunda mitad del siglo anterior.
Este  siglo  décimo  no  fue  tan
obscuro  como quisiera  una  fal
sa  creencia escolar; como todas
las  épocas,  tuvo  también  mo
mentos  preclaros, que  el  histo
riador  veraz no debe olvidar.  Ri
po11, por ejemplo, poseía algunos
códices  en  escritura  visigótica,
parte  escritos en Cataluña en el
siglo  IX, en parte traídos del  in
terior  de  España. El  grueso de
su  biblioteca,  sin  embargo,  lo
constituían  los códices en escri
tura  carolina, uno de ellos escri
to  en letras  de plata sobre fon
do  de  púrpura. Su  escriptorió
trabajaba  también  para el  exte
rior.  Testimonio de ello es aquel
códice,  hoy perdido, que  conte
nía  la colección canónica de Dio
nisio  el  Exiguo, copiado en 958,
bajo el  abad Arnulfo y en tiempo
del  conde  Borrell  II,  obra  del
monje  Juan; el  códice fue envia
do  a la catedral  de Anicio  o  Le

Puy,  en  el  corazón de  Francia.
Otro  códice  con  obras  de  Eu
gipio  fue copiado de un ejemplar
procedente  de  Nápoles y traído
probablemente  de Roma por Ar
nulfo,  quien estuviera allí en 951;
era  obra  caligrafiada  por  los
monjes  Sendred y  Sunyer.

Pero  la  acción  cultural  más
importante de RipolI en esta épo
ca  fue la de haber proporcionado
los  materiales  científicos  que
utilizó  Gerberto, el  futuro  papa
Silvestre  11(999-1004), el hombre
más  sabio de su tiempo. Atraído
por  la  ciencia  de  los  árabes,
Gerberto  vino a Cataluña del bra
zo  del  conde  Borrell.  Sabemos
que  permaneció en Vic y  proba
blemente  en  RipolI durante  los
años  967-970, y  trabó  amistad
con  el  canónigo de  Barcelona,
Seniofred  Llobet,  productor  de
varias  obras  árabes e  introduc
tor  en la Europa cristiana del as
trolabio.  Los obispos Ató de Vic
y  Miró  Bonfill  de  Gerona estu
vieron  en correspondencia epis
tolar  con Gerberto, a  quien si
guieron  proporcionando  obras
varias  después de su partida de
Cataluña.  La  mayoría de  estas
obras  sólo  estaban en la  biblio
teca  de Ripoll;  así  los  tratados
filosóficos,  los  de  astronomía,
geometría  y  matemáticas; amén
de  glosarios del griego y del he
breo  y  de  tantos  autores clási
cos  latinos difíciles  de encontrar
en  la  mayoría de bibliotecas eu
ropeas  de los siglos  X y  Xl.

Sólo  el material acumulado en
las  dos grandes Biblias escritas

en  Ripoll  por  aquel entonces y
conservadas  en  las  bibliotecas
del  Vaticano y  de París, es  suf i
ciente  para  honrar  a  cualquier
institución  cultural  de  la época.
Los  centenares de textos  extra-
bíblicos  que contienen hacen de
ellas  unas verdaderas enciclope
dias  de  la  Sagrada Escritura.

Para terminar  este cuadro cul
tural  tan rápido digamos que en
RipolI  hacia  la  mitad  del  siglo
décimo  fue  copiado  un  corpus
de  textos  de  agrimensores de
época  romana, único  en su  gé
nero  en toda la  península ibéri
ca.  Su  compilador fue  un cierto
Gisemund,  quizá  monje  de  Ri
poil.  Acompaña la  descripción
de  España bon un mapa por de
más  sintético  y  esquemático en
el  que se  mencionan dentro de
círculos  las  ciudades del  Medi
terráneo:  Narbona, Empúries, Gi
rona,  Barcelona, Tarragona y Car
tagena, mientras que en la costa
atlántica  sólo consta La Coruña,
Braga  y Cádiz. El predominio de
las  ciudades costeras catalanas
es  evidente y  sin duda demues
tra  el  origen de este rudimenta
rio  primer mapa marítimo de Ca
taluña.  En esta especie de libro
abierto,  como se podrá ver en la
fotografía,  nuestro país aparece
rodeado  de  peces y  flores:  sin
duda  una realidad hace mil años,
y  que ojalá podamos mantenerla
en  nuestros días.

ANSCARI  M.  MUNDO
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1.  Mapa esquemático de España. del siglodécimo, del códice 106
de  RIpoH, en el Archivo de la Corona de Aragón.

2.  Firma de  Arnulf, abad de  RipoIl y  obispo  de  Gerona, en  un
documento del  año 958.

3.  Sarcófago del  vizconde  Bernad Guifred.
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